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Resumen 

En un cultivo perenne, como el espá-
rrago, resulta fundamental conocer su potencial 
productivo a lo largo de los años, así como la evo-
lución del rendimiento y la calidad del producto 
obtenido. En los primeros años de producción, la 
cantidad de turiones cosechados depende de las 
características del material de propagación utili-
zado y del marco de plantación. A fin de determi-
nar la incidencia del tamaño del órgano de inicio 
(AG: Arañas grandes >150 g, AM: Arañas media-
nas=100-150 g y ACH: Arañas chicas=70-100 
g) y la densidad de cultivo (D1=25,000 plantas 
por hectárea  y D2=17,857 plantas por hectárea) 
sobre la productividad lograda durante los dos 
primeros bienios productivos (2005-2006 y 2007-
2008), se inició un ensayo en el 2003, de 1,764 
m2 superficie real, en Azul, provincia de Buenos 
Aires, Argentina, con cuatro repeticiones. Los re-
sultados logrados son alentadores, debido a que 
en el primer bienio los tratamientos estudiados 
alcanzaron la  media nacional y en el segundo 
la duplicaron. La producción neta promedio anual 
obtenida del período evaluado fue de 6,162 kg 
ha-1 y  el número de turiones de 327,115.  AG re-
sultó significativamente superior a AM y a ACH, 
habiéndose logrado: 7,315; 5,991.2 y 4,526.1 kg 

ha-1 respectivamente. D1 superó a D2 en 1.0 t ha-1. 
Las diferencias obtenidas entre los bienios y tra-
tamientos, que se fueron manteniendo en todo 
el período de estudio, indican la necesidad de 
efectuar almácigos con una adecuada densidad, 
a fin de propiciar el logro de coronas vigorosas y 
de buen calibre, que arraiguen adecuadamente 
y permitan obtener una elevada productividad en 
número de turiones y de calibres acordes al mer-
cado de destino.

Palabras clave: Coronas, producción, turiones, 
calibres, calidad, rendimiento.

Abstract

In a perennial crop like asparagus, it is essential 
to know its productive potential throughout the 
years, the evolution of yield and the quality of the 
obtained product. In the first years of production, 
the number of  harvested turions depends on the 
characteristics of the propagation material used 
and the plantation frame. In order to determine the 
incidence of the size of the initiation organ (AG: 
big crowns >150 g, AM: medium crowns=100-150 
g and ACH: small crowns=70-100 g) and the 
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crop density (D1=25,000 plants per hectare and 
D2=17,857 plants per hectare) on the production 
obtained during the two first productive biennia 
(2005-2006 and 2007-2008), a trial of 1,764 m2  
with four replicates was started in Azul, province 
of Buenos Aires, Argentina in 2003. The  obtained 
results are encouraging because in the first 
biennium, the treatment studied reached the 
national media and in the second, it was doubled. 
Annual average net production obtained in the 
evaluated period was 6,162 kg ha-1 and the number 
of turions was 327,115. AG was significantly 
higher than AM and ACH with 7,315(a); 5,991.2(b) 
and 4,526.1(c) kg ha-1 respectively. D1 surpassed 
D2 in 1.0 t ha-1. The differences obtained between 
the biennia and treatments, which were constant 
throughout the study period, show the need to 
prepare seedbeds with an adequate density in 
order to obtain vigorous and good caliber crowns 
that root properly and allow  the obtention of a 
high productivity rate in the number of turions and 
calibers according to the final market.

Key words: crowns, production, turions, calibers, 
quality, yield.

Introducción

En un cultivo perenne como el espá-
rrago resulta de fundamental importancia co-
nocer su potencial productivo a lo largo de los 
años, la evolución del rendimiento y la calidad 
del producto obtenido. 

Constituye una alternativa productiva 
que ha cobrado gran relevancia a nivel global, 
ya que se cuenta con una produccion mundial 
de 800,000 t con una superficie de 231,500 
ha, destacándose en orden de importan-
cia en producción: América (315,000 t), Asia 
(235,000 t) y Europa (230,000 t), mientras que 
en superficie cultivada: Asia (93,500 ha), Amé-
rica y Europa (cuentan con 65,000 ha cada 
una), Oceanía (4,750 ha) y África con (3,250 
ha). Dentro de Sudamérica se destacan Perú 
(20,000 ha), Chile (2,700 ha), Argentina (1,300 
ha) y Colombia (2,000 ha) (Laemers, 2008). 
En el caso particular de Argentina la superficie 

actual 2011 es de aproximadamente de 550 
ha (Liverotti et al., 2011).

El espárrago (Asparagus officinalis 
L.) es una especie herbácea plurianual, que 
está formada por tallos aéreos ramificados y 
una parte subterránea o “corona”, constituida 
por raíces y yemas, cuyas características (ta-
maño, calidad, sanidad) tienen un rol decisi-
vo, ya que de ellas depende del rendimiento 
anual del cultivo, la calidad de la producción 
y la vida útil de la esparraguera. El tamaño de 
las yemas que integran las coronas está posi-
tivamente correlacionado con el calibre de los 
turiones producidos (Nichols y Woolley, 1985).

Las plantaciones definitivas general-
mente son establecidas después de una eta-
pa previa de una temporada de crecimiento, 
conocida como etapa de vivero o almacigo, 
en la que, en un terreno distinto y a partir de 
semillas, se obtienen coronas (arañas o cham-
pas), estructuras subterráneas que son usa-
das para implantar el cultivo definitivo. En esta 
etapa inicial, las plantas presentan un sistema 
radical en formación, más bien reducido (Kra-
rup y Herrera, 1987). Dicha fase inicial es la 
más crítica, ya que los errores cometidos re-
percuten sobre toda la vida de la plantación. 
Además, una correcta elección del órgano de 
inicio (ya sea araña o plantín), constituye un 
aspecto fundamental para el logro de un buen 
resultado (Montanari, 1996). 

Para este cultivo se han difundido 
dos sistemas: el tradicional de arañas (STA) 
y el moderno de plántulas con cepellón 
(SMP). En el primer caso se requiere un año 
para la producción de las coronas. El se-
gundo sistema (SMP), permite optimizar el 
empleo del espacio disponible para el almá-
cigo y realizar una mejor planificación de las 
plantaciones definitivas. El SMP presenta 
mayores requerimientos respecto de la ne-
cesidad de asegurar un constante aporte hí-
drico  durante el primer año, intensificar los 
cuidados culturales, en particular los des-
malezados, debido a que presentan mayor 
susceptibilidad al estrés durante la primera 
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fase del cultivo. Por esta causa, el sistema 
tradicional de arañas representa una oportu-
nidad en aquellos casos de productores que 
no cuentan con sistema de riego y cuyos 
establecimientos se encuentran ubicados 
en zonas con un régimen de precipitaciones 
anual cercano a los requeridos por el culti-
vo de 7,000 m3 por ciclo (Castagnino et al., 
2009; Castagnino et al., 2011).

Algunos autores, como Falavigna 
(2001), han identificado varias etapas produc-
tivas en el ciclo de vida del cultivo de espá-
rrago: una inicial de crecimiento exponencial 
seguida de otra de productividad estable y 
finalmente una de decrecimiento productivo. 
Cada una de dichas etapas depende de las 
condiciones de cultivo, como por ejemplo den-
sidad, tamaño y características del órgano de 
inicio, elección del híbrido, manejo del cultivo, 
extensión del período de cosecha, condicio-
nes agroclimáticas, entre otras.

El espárrago tiene un período pro-
medio de cosecha de 10 años y llega al máxi-
mo de producción al cuarto o quinto. Una 
elevada productividad es esencial para tener 
un buen retorno de la inversión, registrándo-
se los precios más elevados según la calidad 
del producto ofrecido (Ellison, 1986).

El rendimiento de los cultivos y la 
calidad de sus productos están determina-
dos por un componente genético y un com-
ponente ambiental (Holliday, 1960). El com-
ponente ambiental está dado por numerosos 
factores, entre estos, la población, o número 
de plantas por unidad de superficie del culti-
vo. Este factor tiene importancia fundamen-
tal y prioritaria para la obtención de altos 
rendimientos totales y comerciales (Kauf-
mann y Orth, 1990). En espárrago, cuando 
se emplea el sistema tradicional de arañas 
para la plantación, las cosechas general-
mente se inician en el segundo año desde 
la plantación y el rendimiento anual logrado, 
va evolucionando en función de variables no 
controlables como las condiciones climáticas 
y otras controlables como las características 

del órgano de inicio utilizado, la densidad o 
marco de plantación (Castagnino, 2010). 

Considerando que el espárrago es 
un cultivo vigoroso, durante el período de co-
secha anual, es posible distinguir tres fases: 
una inicial de cerca de 10 días en que la tem-
peratura es la limitante de la cantidad de tu-
riones; la fase 2: “Intermedia” de 20 a 30 días 
en que el factor limitante es la capacidad del 
híbrido de movilizar las sustancias de reserva, 
volviéndolas disponibles para el desarrollo de 
turiones; y finalmente la fase 3: “final” de 20 a 
30 días, caracterizada por una reducción pro-
gresiva de cada cosecha, ya sea debido a la 
reducción de los calibres, como de la produc-
ción en general. El aumento de la temperatu-
ra induce una actividad metabólica superior, 
promoviendo el desdoblamiento más rápido 
de reservas y poniendo mayor cantidad de 
azúcares a disposición de las yemas. A me-
dida que la temperatura avanza a lo largo del 
período de cosecha se observa que los días 
a ramificación de los turiones disminuyen sig-
nificativamente por al incremento del ritmo de 
elongación, resultando cada vez menor la fre-
cuencia diaria de cosecha (Knaflewski, 2009). 
Con las sucesivas cosechas, la concentración 
de las reservas radicales disminuye y, una vez 
concluida la etapa de recolección se inicia la 
fase vegetativa donde la planta sintetiza nue-
vas sustancias de reserva que son traslocadas 
y acumuladas en las raíces.  Por tal motivo, 
el periodo de cosecha debe ser programado 
considerando la edad de la plantación y la 
cantidad de reservas acumuladas en las raí-
ces en el año precedente, como así también 
en función del daño de plagas, enfermedades 
y condiciones climáticas, etc. (Hartman y Sas-
ser, 1985; Hartmann et al., 1990).  

Debido a la característica plu-
rianual del cultivo, el período de evaluación 
es prolongado, pero, según Corriols (1983) 
y Fallon y Nikoloff (1986) la evaluación del 
rendimiento durante los dos primeros años 
de cosecha se correlaciona altamente con la 
productividad en períodos más prolongados 
(Gatti et at., 2000). 
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La productividad del espárrago al ini-
cio de la etapa adulta mantiene una tendencia 
creciente, y se pueden lograr valores superiores 
a 8 t ha-1, existiendo una relación directa entre el 
tamaño de corona y la productividad (Marina et 
al., 2010) en plantaciones de secano.

Una esparraguera en buenas condicio-
nes produce, por lo menos de ocho años, cerca 
de 10 t ha-1 en aproximadamente sesenta días de 
cosecha, a partir del tercer año desde la planta-
ción. En cada cosecha la cantidad de turiones ob-
tenidos varía de 350 a 500 kg ha-1, en función de 
la temperatura. Por lo tanto, una planta produce 
de 350 a 500 g por año (Falavigna, 2004). 

Teniendo en cuenta el valor que po-
see este producto en el mercado, es muy in-
teresante para los productores saber cómo se 
comporta la producción con la utilización de 
diferentes densidades, a la hora de elegir el 
marco de plantación que van a emplear; ya 
que podría llegar a tener un impacto económi-
co significativo (Marina et al., 2010).

Las técnicas de manejo y la selección 
de cultivares de espárragos, mejor adaptados a 
una determinada región, se basa, esencialmen-
te, en las producciones de los cuatro primeros 
años de cosecha de los diferentes genotipos en 
prueba, considerando las correlaciones entre las 
producciones individuales y el rendimiento acu-
mulado durante ese período de vida (Corriols, 
1983; Krarup y Henzi, 1993; Krarup, 1995). 

El objetivo de este trabajo es com-
parar, durante sus dos primeros bienios, el po-
tencial productivo de un cultivo de espárrago 
verde de secano, la incidencia del tamaño del 
órgano de inicio y de la densidad de plantación.

Material y Métodos 

Este trabajo se inició en la Chacra 
Experimental de la Facultad de Agronomía 
de la Universidad Nacional del Centro de la 
Provincia de Buenos Aires (UNCPBA), sobre 
la ruta nacional num. 3, km 305 (36° 48’ lati-

tud Sur y 59° 51’ longitud Occidental), en el 
partido de Azul, Provincia de Buenos Aires, 
sobre un suelo argiudol típico en septiembre 
de 2003, a través de la plantación de arañas 
de espárragos verdes, sembradas en la pri-
mavera del 2001. 

Etapa de Almácigo

 La siembra del almácigo se efectuó 
en agosto de 2001 manualmente, en plano, 
a una profundidad de 2 cm y con un marco 
de siembra de 1.40 m entre hileras y 0.10 m 
entre plantas, correspondiente a una densi-
dad de 71,428 plantas de hectáreas.  El lote 
se preparó mediante varias pasadas de ras-
tra de discos cruzadas y se complementó con 
motocultivador, equipado con fresa. Los sur-
cos se marcaron mediante el empleo de di-
cho motocultivador equipado con escardillo. 
Se realizó fertilización de fondo en banda a 
razón de 250 kg.ha-1 con fosfato diamónico.

Para el control de malezas durante 
esta etapa, se utilizó en preemergencia Linu-
rón, y se complementó dicha aplicación con 
limpiezas manuales en la hilera y mecánicas 
con motocultivador entre las filas. 

Las arañas, una vez extraídas en for-
ma semi-mecanizada (efectuando el descalzado 
mecánico y la extracción manual) fueron lava-
das, seleccionadas, calibradas y desinfectadas 
mediante el empleo de dos fungicidas: uno sis-
témico (Benomil) y uno de contacto (Captan). 

Una vez retiradas las arañas (tam-
bién llamadas garras o coronas del almáci-
go), se mantuvieron en lugar fresco y bien 
ventilado hasta el momento de la plantación. 

Debido a las condiciones climáticas 
del año de siembra, de intensas precipitacio-
nes, se pudo trasplantar recién en septiembre 
2003. El híbrido utilizado fue el UC 157, hetero-
cigota, caracterizado por ser muy precoz y por 
la producción de turiones de calibre medio, con 
brácteas cerradas, aún en condiciones de cose-
cha con altas temperaturas (Falavigna, 2006).
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Etapa de plantación de ensayo a campo

La preparación del lote definitivo 
consistió en dos pasadas con arado de cincel 
cruzadas, dos de rastra de discos y una de 
motocultivador, para refinar la capa superior. 
Previo al trasplante se abrieron surcos a una 
profundidad de 25 cm, con motocultivador 
equipado con aporcador. Se efectuó fertiliza-
ción de fondo en bandas de 0.30 m en ancho 
con fosfato diamónico. La dosis utilizada en 
la hilera de cultivo, fue de 300 kg.ha-1. 

Una vez plantadas las coronas se 
taparon con tierra para evitar daños en caso 
de heladas. Se seleccionaron aquellas que 
eran sanas, de color blanco, sin restos de 
humedad ni mohos, de acuerdo con lo suge-
rido por González-Castañón, 2006.

Se compararon tres tamaños  del órga-
no de inicio: AG: Arañas grandes (>150 g), AM: 
Arañas medianas (100-150 g) y ACH: Arañas 
chicas (70-100 g) y dos densidades D1=25,000 
plantas por hectárea y D2=17,857 plantas por 
hectárea (a: 1.60 x 0.25 y 1.60 x 0.35 m, respec-
tivamente). El diseño experimental fue de blo-
ques al azar, con cuatro repeticiones.

El número de surcos por parcela fue 
de 3 y el número total de surcos de 48. La su-
perficie real fue de 1,764 m2  correspondiente 
a un ancho total de 63 m y 4 bloques de 7 m 
de largo cada uno, mientras que la superficie 
total del ensayo con caminos de 5 m de ancho 
y borduras fue de 3,829.5 m2. En cada caso 
se evaluó el surco central de los tres que com-
ponen cada parcela, a fin de evitar efectos de 
bordura entre tratamientos.

A partir de la plantación se procedió 
a efectuar las labores culturales necesarias 
para el mantenimiento de dicho ensayo libre de 
malezas y de plagas. A tal fin se efectuaron re-
mociones superficiales con motocultivador en 
entrefila y manuales en las hileras a razón de 
cuatro anuales, con una periodicidad promedio 
de 1.5 meses. Se utilizó el mismo herbicida que 
en el almácigo, durante los dos primeros años 

de cultivo definitivo y a partir del tercero se 
procedió a aplicar Metribuzin y Pendimetalin, 
en mezcla, en preemergencia de las malezas.  
Para el control de plagas se utilizó un insecti-
cida sistémico, Imidacloprid, cuando fue nece-
sario. Para el control de cebollín (Cyperus ro-
tundus) se utilizó Basagrán a razón de 2 L.ha-1.

El número de cosechas anuales no 
fue fijo sino que respondió a los indicadores 
de cosecha (calibre del 50 % de la produc-
ción) y a las condiciones agroclimáticas, va-
riando de 20 a 24 cosechas anuales, con una 
frecuencia de día por medio. 

Evaluaciones anteriores

 A fin de preservar la plantación nueva 
del presente ensayo, se efectuaron evaluaciones 
destructivas recién desde el año 2005. Además la 
UNCPBA (Universidad Nacional del Centro de la 
Provincia Buenos Aires) cuenta con otro ensayo 
plantado en el año 1990 de distintas densidades, 
iniciado por arañas, que fue evaluado a lo largo 
de diversos años y cuyos resultados permitieron 
planificar el presente ensayo, a fin de determinar 
la incidencia del tamaño de arañas en el volumen 
producido anualmente y en la distribución de cali-
bres logrados, ya que en el mismo no se utilizó el 
mismo tamaño de arañas.

Cosechas y Acondicionamiento
 
Se efectuaron manualmente en el 

periodo septiembre a noviembre, por la ma-
ñana y posteriormente los turiones fueron 
trasladados a laboratorio para su evalua-
ción. Los espárragos una vez cosechados 
fueron lavados, cortados a 22 cm de largo, 
seleccionados por calidad, calibrados y pe-
sados, según el Protocolo de Calidad de Es-
párragos de Argentina  (SAGPyA, 2007).

Variables estudiadas

Peso fresco total comercial cosecha-
do (PFT) en kg ha-1 y para cada cosecha (PFC) 
en kg por cosecha, número de turiones por co-
secha (NTC), número de turiones por hectárea 
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(NTT) y peso promedio por turión (PPT) en gra-
mos. Para las determinaciones de peso se utilizó 
una balanza electrónica Sensotronic SE 500.  Se 
realizó el análisis de la varianza (ANOVA) de tipo 
factorial a dos vías, considerando como factores 
el tamaño de arañas y dos densidades. Las me-
dias fueron separadas con el test de la mínima 
diferencia significativa (LSD) para p≤0.05. 

Resultados y Discusión

La variable más importante desde el 
punto de vista productivo es el rendimiento. El 
análisis de esta variable demostró diferencias sig-
nificativas (p<0.001) en el promedio de rendimien-
to en los años evaluados (Gatti et al., 2000).

El rendimiento obtenido mostró una ten-
dencia creciente a lo largo del período estudiado, 
habiéndose logrado el máximo valor en el 2007, el 
que duplicó al primer año evaluado. Dicho año co-
rrespondió al sexto desde la siembra del almácigo 
y al cuarto desde la plantación, como lo encontra-
do por Ellison (1986) y Asprelli (2005).

La producción neta promedio anual 
obtenida del período evaluado fue de 6,162 
kg ha-1; mientras que el número de turiones 
promedio fue de 327,115, habiéndose obte-
nido diferencias significativas entre años, tal 
como se observa en el Cuadro 1.

En la etapa de crecimiento inicial, 
correspondiente a los años 2005 y 2006, los 
resultados fueron crecientes en NTC, mientras 
que en kg ha-1 durante la segunda temporada la 
plantación presentó una leve disminución, posi-
blemente debido al menor número de cosechas 
evaluado (22 respecto de 24 en el primer año) y al 
estado general de la plantación, debido a las condi-
ciones agroclimáticas de la temporada vegetativa 
anterior, ya que al tratarse de un cultivo de secano, 
influyeron sobre el cultivo. Durante ese primer bie-
nio se obtuvo una producción promedio comercial 
de 4,126.65 kg ha-1 y de 228,351 turiones por ha, 
superando la media nacional de 4 t ha-1. 

 
En el segundo bienio productivo (sexto y 

séptimo año posteriores a la plantación) se logró la 
máxima producción promedio del período evalua-
do hasta el momento, con un valor de 8,196.85 kg 
ha-1, equivalentes a 382.52 g por planta  mientras 
que en turiones por ha, se lograron 362,769 equi-
valentes a 17 turiones por planta. 

Dichos resultados indican una gran 
evolución productiva durante el segundo 
bienio de la plantación, que casi duplicó el 
rendimiento logrado en kg ha-1 en el primer 
bienio. En turiones la mayor evolución se dio 
en el peso promedio, que llegó a 23 g por tu-
rión en el segundo bienio; mientras que en el 
primer bienio fue de 18 g por turión, posible-

Cuadro 1.
 Evolución de la producción de espárrago verde en un periodo de cuatro años.

Letras diferentes indican diferencias estadísticas, Tuckey p≤0.05. Peso fresco total (PFT), peso fresco 
por cosecha (PFC), número de turiones por cosecha (NTC), número de turiones por hectárea (NTT).

Año 
Nº 

Cosechas 

PFC PFT NTC NTT 
Turiones por 

hectárea Kg ha-1(por cosecha) Kg ha-1(anual) 
Turiones  por 

cosecha 

2005 24 184.43b 4,426.2b 9,485.9c 227,662.4c 

2006 22 173.96c 3,827.1c 10,410.9b 229,040.3b 

2007 20 445.35a 8,906.9a 19,921.2a 398,423.3a 

2008 20 374.34a 7,486.8a 22,666.7a 453,333.3a 
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mente debido a la mayor expansión de las 
yemas de las coronas. Estos resultados de 
mayor peso total logrado en el segundo bie-
nio, cuando se obtuvieron turiones de mayor 
peso promedio, coincide con lo encontrado 
por Ellison (1986), quien trabajando con las 
mismas plantas durante tres años consecuti-
vos, observó que los rendimientos máximos 
provinieron de plantas que tenían muchos 
turiones grandes, y que las plantas con mu-
chos turiones pequeños o con pocos turio-
nes grandes no tuvieron altos rendimientos. 

Evolución productiva mediante el 
empleo diferentes tamaños de órgano de inicio

El resultado obtenido mediante el 
empleo de arañas grandes resultó significati-
vamente superior a las medianas y a las chi-
cas, habiéndose logrado: 7,315 (a); 5,991.2 
(b) y 4,526.1 (c) kg ha-1 respectivamente, para 
AG, AM y ACH. En cuanto a la producción por 
cosecha en kg ha-1 de los distintos tratamien-
tos, esta fue de: 365.7 (a)  para G; 299.6 (b) 
para M  y 226.3 (c) para CH (Figura 1). 

En la Figura 1, se observa la evo-
lución creciente del rendimiento logrado de 
los tres tamaños estudiados a lo largo de los 
años estudiados. De manera similar a lo re-
portado por Gatti et al., (2000) la evaluación 
del rendimiento durante los dos primeros 

años de cosecha se correlacionó altamente 
con la productividad en el bienio posterior. 
No obstante y debido a la característica plu-
rianual del cultivo, el período de evaluación 
debe ser prolongado, tal como lo sugieren 
Corriols (1983) y Fallon y Nikoloff (1986). 

Evolución productiva mediante 
diferentes densidades de cultivo 

En cuando a la influencia ejercida en 
el rendimiento por las dos densidades utiliza-
das, las cuales se encuentran dentro de los 
valores normales para esta especie, si bien las 
diferencias no fueron tan marcadas como en 
la variable tamaño, se pudo comprobar que la 
densidad de 25,000 plantas por hectárea per-
mite lograr al menos una tonelada más que la 
de 17,800 plantas por hectárea, obteniéndose 
en ambos casos similar número de turiones, tal 
como se muestra en la Figura 2. 

Para las dos densidades estudia-
das, se logró un mayor rendimiento en el se-
gundo bienio respecto del primero, como era 
de esperarse, dada la normal evolución del 
cultivo (Figura 2).  

Resultados similares se obtuvieron 
en un ensayo con distintas densidades me-
diante el empleo de plantines como sistema 
de inicio (Castagnino et al., 2011).
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Figura 1.   Evolución de la productividad de espárragos en una plantación iniciada 
mediante tres tamaños de arañas. 
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Al igual que lo encontrado por Ma-
rina et al., (2010), existiría una relación di-
rectamente  proporcional entre el rendimiento 
logrado y la densidad y el tamaño de corona, 
debido a que el análisis efectuado resultó sig-
nificativo para todos los efectos principales.

Se lograron similares tendencias 
que las logradas por Medina (1990),  en un 
ensayo realizado en Chile. Los resultados se-
ñalaron que hubo diferencias de rendimiento 
en número de turiones entre las dos distan-
cias sobre hilera y en peso entre las dos eda-
des de corona. El mismo autor encontró que 
el número de turiones por hectáreas varió de 

134,837 a 116,550 para las distancias de 0.20 
m y 0.30 m y de 132,754 y 118,634 para es-
párragos verdes y blancos respectivamente, 
y de 129,282 a 122,106 para plantas de 1 y 
2 años, respectivamente. El peso de turiones 
por hectárea varió entre 4,732 y 4,378 kg.ha-1 
para plantas distanciadas a 0.20 m y 0.30 m 
y entre 4,649 y 4,461 kg.ha-1 para espárragos 
verdes y blancos, y de 4,345 a 4,765 kg.ha-1 
para plantas de 1 y 2 años, respectivamente.

Las dos densidades estudiadas si-
guieron similar tendencia productiva para los 
distintos tamaños de arañas evaluados, tal 
como se observa en las Figuras 3 y 4.

Figura 3.   Evolución de las medias marginales estimadas de peso fresco neto por cose-
cha, para el periodo 2005-2008.
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Figura 2.   Evolución de las medias marginales estimaas de peso fresco neto por cosecha 
a lo largo de los años para las dos densidades estudiadas en el cultivo de espárrago.
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Para los tres tamaños considera-
dos, analizando el número de turiones co-
sechados, se destacó el segundo bienio 
(2007 y 2008), con un promedio de 425,878 
turiones cosechados, seguido de la campa-
ña 2006 y finalmente de la 2005, tal como se 
muestra en la Figura 5.

Tamaño promedio de turiones a lo 
largo de los años estudiados

Se encontraron diferencias significati-
vas para el peso promedio de los turiones cose-
chados, resultando superior el tratamiento AG (a), 
seguido de AM (ab) y ACH (b), correspondiendo a 
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Figura 4.   Evolución de las medias marginales estimadas de peso fresco neto por 
cosecha, para el periodo 2005-2008.
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Figura 5. Evolución de las medias marginales del número de turiones por cosecha, en 
el período 2005 – 2008 para distintos tamaños de arañas.
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22.26 (a); 21.38 (ab) y 18.82 g turión-1 (b) respec-
tivamente, indicando la relación existente entre 
el tamaño de las yemas que integran las arañas 
plantadas (y que están en relación directa a la di-
mensión total de las mismas) y el calibre de los 
turiones cosechados (Figura 6).

No se obtuvieron diferencias signifi-
cativas respecto del número de turiones pro-
ducidos en ambas densidades, tal como se 
indica en la Figura 6, lo que estaría indicando 
que cuando se plantó a menor densidad, las 
coronas tuvieron la oportunidad de producir 
yemas de mayor tamaño, las que brindaron 
turiones de mayor calibre y peso.

En el 2007 se logró el mayor peso pro-
medio por turión de los cuatro años estudiados, 
para los tres tamaños de órgano de inicio con-
siderados, tal como se observa en la Figura 6. 

Cointry et al., (1996) establecieron 
que el número de turiones, junto con el peso 
medio del turión, son las variables determinan-
tes del rendimiento, concordando los datos del 
presente trabajo con dicha aseveración. 

Por tal motivo, es necesario optimizar 
todos los factores agronómicos que confluyen en 
la producción: marco de plantación, elección de la 

densidad, además de otros factores como control 
adecuado de plagas y malezas, fertilización, etc., 
acompañado de una equilibrada extracción de tu-
riones, tendiente a conservar las reservas de las 
raíces dentro de límites adecuados al cultivo.

El tamaño del órgano de inicio influye 
en la acumulación de sustancias de reserva, de 
las cuales dependen la producción de turiones al 
año siguiente, su calidad y como consecuencia 
la rentabilidad del productor. Por esta causa, al 
momento de planificar y realizar una plantación, 
debería prestarse especial cuidado a la clasifica-
ción y selección de las arañas a cultivar.

Conclusiones 

Del análisis de la variación de la pro-
ducción durante los primeros cuatro años de una 
plantación de espárrago verde, a diferentes den-
sidades y con tres tamaños de arañas, se obser-
vó que la misma llegó al máximo de producción 
en el segundo de los dos bienios analizados y 
que la productividad dependió del tamaño de las 
coronas al momento de la plantación.  Por este 
motivo, regular el tamaño del órgano de inicio, 
para una adecuada plantación es un aspecto im-
prescindible, que hace necesario efectuar plan-
taciones de calibres uniformes.

 

0

5

10

15

20

25

30

2005 2006 2007 2008

P
es

o
 p

ro
m

ed
io

 p
o

r 
tu

ri
ó

n
 (g

)

Año

CH

M

G

Figura 6. Evolución de las medias marginales estimadas del peso promedio 
por turión para los diferentes tamaños de arañas del 2005 al 2008.
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Estos resultados indican una fuerte 
influencia, no solamente del tamaño del órgano 
de inicio para el sistema tradicional de arañas 
utilizado, sino también del marco de plantación 
empleado; siendo necesario continuar estu-
diando este aspecto en la etapa adulta de la 
plantación, a fin de determinar la incidencia de 
una mayor competencia entre plantas. 

La densidad de 25,000 plantas por 
hectárea permitió obtener una productividad 
creciente a lo largo de los años estudiados en 
kg ha-1, mientras que en numero de turiones 
ambas densidades se igualaron desde el tercer 
año, indicando que cuando el objetivo es lograr 
elevados rendimientos al comienzo de la vida 
productiva, conviene utilizar la mayor densidad, 
pero cuando el objetivo es lograr mayor calibre 
o peso de los turiones en el tiempo, conviene la 
menor densidad, posiblemente debido a la com-
petencia intraespecífica que se genera.

Las posibilidades que brinda el sis-
tema tradicional de arañas en el cultivo de 
espárragos, aun en condiciones de secano, 
representa una oportunidad, en aquellos ca-
sos que no se dispone de riego, recurso im-
prescindible para el inicio por plantines.

En síntesis, es necesario considerar 
que la expresión completa de la potenciabilidad 
productiva del cultivo, depende en gran medida 
de las decisiones tomadas en la etapa inicial del 
mismo, las que difícilmente  pueden revertirse me-
diante el ulterior manejo de este.
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